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Información bibliegráíiea .\

Ec-ONOMIA
Por .Albert Oreio
.Editorial Labor, S. A. - Barcelona. 1934.

Un texto nuevo pare-ce hoy -ya que' hay tantos- .cosa super­
flua 'y ·para quien, por placer y deber, se ve .obligado a adentrarse
en sus páginas en busca die méritos o deméritos, o simplemente
una crítica, presupone generalmente .un pequeño -suplicio..

El Itbro de Cl~H"V que comentamos 'es, sin embargo, excepclon.
Trabajo presentado con soltura, atrae y agrada; a, .medída .que el
lector adelanta 'Sus páginas, aumenta la satístaccíón de' su 'cono..
cimi-ento.

.La ,editorial, qUe lo presenta traducido al ,castellano de la. dé­
.clma edIción inglesa por ,V. Atíenza y. P. Segura, lo incluye en
.una titulada "Biblioteca de Comercío :L-abor", y agrega al titulo·
esta nota: para estudiantes. de. tes escuelas de comercio y iiombres
de negocios.' Han colaborado 'con ,",qrew 'en la ·'construcción de la
obra w. G~ H..Cook y Laurence Ashmore.

La forma, de exposición' ·que han uttlizado, "autor y colabora- Q

dotes, es clara y sencifla :y además, breve.. Es así corno en unas
370 páginas han podido desarrollar, no 'solamente material' €5-

tríctamente económico sino también aquel que tiene cierta atín­
gencía con la' economía, especialmente la economía política y sociar,

En nueve líbros ha sido dividida la obra, libros que responden:
los seis prímeros al estudio de la. economía ven general, a la
tormacíon, (uso~ 'consumo, dístrtbucíón y círculacíón de la riqueza
y al comercio' Internacional: los tres restantes a las~unClone::,

económícas .del Estado, a las asociaciones del capital y dE:tl trabajo
y. a una breve historia del desarrollo de la' teoría económica.

Nuev~ libros que guardan equilibrio en la proporcíón de sus
partes con capítulos adecuadamente distribuidos que hacen más
fácil el estudio d:e la materia.

Los cinco primeros libros, no contrenen: para el comentarlo
novedad' alguna que no sean las ya anotadas. La materia es la
común de todas las obras de economía que siguen él plan de

·pres.ent.arnos la rtqueza -objeto de la 'economía- y luego: su for­
mación y factores.
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Encierran sin embargo una novedad didáctica en cuya consí­
deración nos detendremos,

¡Si-empTe. nos hemos extrañado en la mayor parte de los libros
de Ie-con~mír' del divorcio de los autores con los discípulos, dtvorcío
que finca ¡principalmente ,en no quere-r aacríficar, los pr-imeros, cier­
ta 'rigidez en la exposición y en adoptar una divisi6n del mater-ial
que conspira contra una buena división. pedagógica.

.La concesión, quizás única, que en favor' de Jos discípulos se
hace es agregando a Ios capítulos tin cuadro sintético de la. ma­
teria tratada o un cuestionario generalments inocuo e inútil.

()

, Crew, por ser el libro r~edicado a estudiantes que deben some-
terse a un examen y por tener una idea acertada del rol .que
la ínteldgencía -y no la memoria-e- debe desempeñar en 0811 es-o
tudío de la economía, abandonó ambos sistemas puramente mnemo­
récnícos y ad-optó en cambío otro auxiliar eñcaz,

¡Seleccionó' entre los cuestionarios de algunas asociaciones tg­
glesas, y no de un año sino de varios, una -ser íe de preguntas o
cuestiones que fué agregando a cada capítulo de acuerdo con la
.mate-ria tratada en el mismo.

'Entre las asocíacíones elegidas figuran: Ohartereü Lnstituie
. 01 Secretaries, Instüute 01' Bankers, Royal Society 01 Arts, Lotulon
Ciuimber 01 Comsnerce, The Society 01 Inccrporatea Accouumts
and Auditors, Unioersita) ot Len/ion; Centra; A'ssociation 01 ACCOl1,n­
tont» y varias más.

Ejemplos de las 'Cuestiones y de la forma en que son. presenta­
das pueden ser los siguientes:' al final, del capítulo dedicado a
estudiar objeto y método de la 'e-conomía: "La economia es el estu­
dio de los negocios, en su aspecto social". Ex:.plic.ar si. es exacto
el contenido de esta afirmacion ; comentar la naturaleza de 'las le­
yes económicas. Otra cuestión dice: ¿ Qué 'Significa eaximino« una
cuestión "desde un punto de vista' económico ?" En el capítulo que
estudia la concepcíón económíca de la palabra rrtqueza: "La riqueza:
de uná nación es la súma teta; de los ingresos de todos 'su» ha­
bitcsites", ¿Es correcta esta atir-maciárü Si no lo es ¿cómo estimar
la riqueza de una nación? Y, esta otra.. Comentar el- contenido de
"riqueza" en lo siguiente: a) la utiliaa.d de una tienda de utrama...

, rinos y de una experiencia profesional, respectivamente; b) del
'I'ámesis ; c) de un canal; d)' de un-a póliza de eeouros,

Al . estudíar la produccíon: Formuuir concisamente la ley de

los rendimientos <decrecientes, y puntualizar su influenc'ia sobre:
a) la venta de la tierra en la agricultura~' b) el precio de los pro.­
duetos agrícolas nacionales. En el capítulo dedicado a estudiar la
moneda: .Mostrar qué cambios pueden acaecer en la de/manda de
dinero y en .qué forma atectan. los cambio« al nivel general de tos
precios. Otra cuestíón no menos interesante: Se ha pretendido en

ciertas esferas oticiates que los negocios podían reanimarse actual..
mente por medio de una ligera inflación monetaria.. EX1)licar~ la
traee "inflación monetaria" y examinar arnpliamente el pro y la
contra de talafirritación. Y ttnalmente, porque creernos que los
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ejemplos son ya sutícíentementa aseveratívosr uEn qué forma pue­
de ser puesta en circulaciórt 'Una moneda de p,latá, a un valor fijo,
en. relación COn una unidad de cuenta basado sobre el oro? lo Qué
,ilijicult<tdes pueden surgirP

Cabe agregar que los cuestionarios tienen en 'Su mayoría el

'carácter de problemas prácticos frente a los cuales puede '17ea1m,ente
encontrarse 'el alumno en un momento dado, además de presentar
un conjunto en el cual han sido recogidos todos los hilos de la
economía. Frecuentar 'esos cuestíonaríos es obligarse a manejar
esos hilos adquiriendo el conocimiento de 'como van obrando en
la realidad. n

El libro sexto lo dedica a estudiar el comercio internacional
analizando, 'en prímer término, su relación con el cambio extran­
jero 'Y luego las doctrinas del Iíbrecambío y del 'proteccion~slno.

Doctrinas que tienen afiliados -individuos y gobiernos- que de­
fienden sus posícíones con .qenuedo. El autor las analiza por sepa­
rado y recoge luego en un cuadro sintético los argumentos en pro
y en contra del proteccíonísmo: allí están, escuetos, precisos, espe­
rando la medítacíón del lector.

Los libros séptimo y octavo estudian las funciones econ6micas
del Estad'O: su accíón itutelar y de asístencta pública; el interven­
cionismo en la 'produccíón, consumo de. la ríqueza, regulación del
cambio y ordenación de la distribución; en -la nacíonalízacíón de
aetlvídades económicas; los impuestos se analizan con las tenden­
cias modernas que se señalan en la fijación de Ios unísmos y sus
efectos sociales: en un capítulo aparte se estudian los gastos
públicos..

.Las asociaciones del trabajo y del capital, con las díversas .
organlzacíones y también los fundamentos de 'caráct-er filos.6fi·co
que dieron orígen a tendencias sociales, están brevemente trata­
das 'en el libro octavo; cerrando la obra, como ya se informó, un
últímo capítulo dedicado á la historia de la teoría económica.

Una transcrípcíón de los cuestíonartos de exámenes d,e diversas
asociaciones inglesas ¡para el año 1932 y un índice alfabético por ma­
ter ías agregan al volumen páginas que aumentan su ·p.racticidad.

No nos atreveríamos a recomendar 'el tomo de Crew a los
estudlantes vuníversítarfos, pues tememos sea dificultoso seguirlo
paralelamente al programa de estudios, además de tener tópicos
tratados 'con sencillez en el material que quitarían brillo a las
exposiciones en los exámenes, pero sí nos parece un libro ideal
para los estudiantes de la escuela de comercio, substituyendo af'í
algunos apuntes o manuales de evidente tntertortdad, y Vara los
:profesores que desean dar una forma Intelígente a -Ias preguntas
que dirigen a 'Sus alumnos, aumentando el interés de' sus clases con
la exposícíón, no sólo de lo que luego encontrará el alumno en el
texto, sino .con la presentación de tópicos de estudios que movili..
icen al par que la inteligencia, la volunta-d creadora del alumno.

J. D. n.
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LA 'AR'GEiNTIIN~ Y E'L IM:PlERIALlr8MO BRITANICO. LOS ES­
iLABONES DE UNA CAD:ENA. 1806 - 1933.

Por Rodolfo y Julio Irazusta.
Ediciones argentinas "Oonüor", - Buenos Aires, 1934.
157 páginas.

Los hermanos Irazusta son polemistas de bnío y de coraje. Siem­
pre en trance de agredir, su cr ítíca agria 'Y a veces despiadada
pare'ce redimirse de su violencia por el fervor patriótico, honda Y
juvenilmente nacíonallsta que la baña, la medula Y la inspira. Sus
páginas suelen excederse, disminuyéndose en su contenido por obra
de 'Su propia exageraclón ; su posición pierde tfir,meza por las abun­
dantes contradícctones que s'e señalan en 'su obra de politicos y de
escritores: los numerosos aciertos de observación. y de perspicacia
que revelan sus ouartillas de crítíca histórica, se ensombrece:n con
las muchas afirmaciones aventuradas .sin ahondar el análisis o sin
penetrar hasta el fondo delcontenid.o real de algún hecho; pero lo
que aparece siempre, sefior'eando toda su obra ·es aquel brío. y aquel
coraje 'que señalábamos ·en un iprineipio. Aunque no sea más que
por ellos, La Argentina y' el. tmoeriouemo británico merece nues­
tro respeto,

Personalmente nunca hemos sentido mayor símpatía ¡por la obra
de estos d-os escritores. Claro está que sin dejar de apreciar
sus rnéri tos. Pero creemoj, 'que han sido en nuestro medio político,
con su empuje y el entusiasmo con que han aorazado las dtstíntas
causas que han 'merecido su simpatía, factores de perturbacíén más
que de or íentación. Se:guram:enteporeso había escacado a nuestra
curíosídad este último' trabajo suyo. Llegó, 1).0 hace muchos. días, a
nosotros por intermedio del elogio (que nos hizo, con un calor y un
afecto más dirigido a los autores 'que al libro. ,en sí, uno de los
hombros más contradlctortos que hemos conocido: mez-cla singu­
lar ísíma de deportista y (hombre de ciencia, de hidalgo español, de

.gentleman inglés. y die señor de la 'tierra nuestra: de pasiones tuer­
tes y de Inteligencia ~robustfsim.a que D'arecen actuar en campos
que jamás se encuentran-e-, ni el sentimiento influye jamás en aque­
lla sólida 'cabeza ni ésta íncíde ·sobre aquella fuerza emocional: el
doctor Lisandrn Galíndez.

Semejante recomendacíon nos puso en contacto con 'el libro.
El interés que despierta desde las primeras páginas nos hizo llegar
prontamente hasta las finales. 'Sus virtudes, que las ti-ene, nos han
animado a este comentarte, que tanto por el tono de la obra \como \
por el de la Revista en que ha d·e ser publicado, escapa a la índole ·
de los que habítualmeats integran la sección biblíográfica,

Queda,epues, advertido. ·~l lector qu-e no s·e t.rata de un libro
de cíencía, ní de un alegato de tesis r ígurosamente encuadrada den­
tro del tipo 'que caractertza al trabajo uníversttarto, .sino de. uno
de polémica, escríto con estrepitoso acopio de argumentos, buenos
y malos, pero todos conducentes al fin 'que se han propuesto los
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autores: critícar :la negocíacíón del tratado firmado 'en Londres
por Ia vmísión Roca, el tratado mísmo y explicar en esfuerzo que
entraña todo un esbozo de sociología política argentina, los des­
aciertos ocurridos durante las conversaciones preliminares y pos­
teriores a 'la convenclón.

¡Consta de tres ¡partes, tituladas: "La misión Roca",' "El tra­
tado" e "Historia d-e la oligarquía argentina", de las que la última
intenta explicar las equívocacíones y los errores que según los
autores se han producido durante la negociación, a la luz de causas
históricas ;profund-as que gravitan sobre todas nuestras maní tes­
tacíones políticas.

Empieza el libro por una dístíacíon sobre la relativa importan­
cia que tienen la economía y la política en una gestión diplomática.
La política, cuya existencta niegan en la República, porque el pueblo
nuestro es incapaz de preocuparse seriamente de cuanto no atañe'

. al progreso material, ha sído postergada ante la economía, en sus
manífestacíones menos trascedentales: las inmediatas. Determina
esta ceguera ante el porvenir, "la idiosincrasia de la vieja oligar­
quía dirigente, hoy' restaurada en la diplomacia, oligarquía ene-miga
por tradición de todo ·esfuerzo político que signifique un sacrificio
momentáneo en previsión de futuros benefícíos (10)".

Be refiere inmediatamente a ·la diferencia de armas con que
p-articip-aron los delegados. argentinos €n la justa diplomática: ni
conocimiento' exacto' de' los puntos que iban a plantearse, ni una
"armadura" legal -leyes sobre 'carnes, granos, transportes, com­
bustibles, ordenación económícac., que les diera cierta equivalencia
de fuerzas ante Jos 'ingleses, que tras de hallarse en .su propia
casa, se abroquelaban 'con los pactos de Ottawa y ,la' política gene­
ral del Imperio.

Ya en este capítulo se nota mucho la aspereza de lenguaje- y

la violencia crtttca que desluce el libro y sobre todo, que quita
fuerza a la argumentación que de otra manera, con más diploma­
cia, ya que de ésta ·se trata, ganaría una eficacia persuasiva que
ahora no tiene.

Señala que la casi totalidad de lbs miembros de la erobajada,
10 mismo ,que los de la que se destinó a Italia, fueron míembros
de la ol igarquía argentina, a cuya causa pretende, ya lo hemos
dicho, culpar el escaso éxito de la negociación londíneñse,

Atribuye, bien que veladamente, a un distinguido abogado y
hombre de negocios argentino, ciertos conceptos vertidos 'en un re-.
portaje que- He da por realizad-o en la ciudad de Pau, que en la
¡forma que !s,e transcríben, 'pueden resultar hí ríentes para la sensí-
.bílídad nacional. En ·el caso de que ·el reportaje hubiera existido, las
declaraciones que len él se forro ulan, 110 pueden haber sido hechas
por la persona aludida, pues es uno de los dos úni-cos miembros de
la misión, que no 'estuvieron 'en ,ese lugar, Puede verse al respecto.
la carta -que en techa 29 de agosto de 1934 dirigió al presidente ,de
la H. :C.dle Diputados, y la edi-ción de "La Prensa" de Buenos, Aires"
de techa 31 de enero de 19·33.
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.Más adelanto glosa el. discurso del Prmcípe de ¡Gales, pronun­
ciado al ofrecer la dem-ostración hecha por ·el Club Argentino de
Londres, a la delegación presidida por el .Dr. Julio A. Roca. y el
dis-curso de éste mismo e~ contestación de aquél. Tampoco aquí_

1 la crítica alcanza l~t' llrofundidad y la íntensídad que ambos dís­
cursos permiten, perdlendo, COO10 siempre a través de tedo el libro,
fuerza por violencia. MáS acertado ·es el capítulo siguiente, sobre
la gratttud estadua1. .

La parte del libro' dedícada a "El Tratado", mantiene el tono
y el interés que caracteríza la primera parte, Sin embargo, ' :su
crítíca no llega a la altura ni su comentario a la sagaz profundi­
dad que alcanzó -el discurso del Dr. Lísandro de la T-orre," en el

Senado de la Nación, ímpugnánd0,1o. Los autores lo cttan, lo mismo
a los del doctor Nicolás Repetto, ,en lá Cámara de Diputados y del
senador Dr. José Nicolás Matíenzo, bien que salvando a este último
de algunas observaciones mezquinas, más ins-piradas, por la pasión
qus por el pensamiento, que .híeren a Ios dos primeros.

En '81 'capítulo último de esta, segunda parte pueden señalarse
una contradicción y un ·error.

-La contradicción aparece €u la página 92, donde dice: "facili­
tando a los -ferrocarriles, ingleses, por ejemplo, la- percepción ue uu
interés excepcional en el mundo, y 'si se aprueba la ley sobre 'coo·r··.

dinación de los transportes :s~e combatirá artttícíalmente la competen­
cia natural de los vehículos modernos".

Empecemos por ver hasta dónde es lógica y conveniente la
competencia en el transporte. Ten·emosunejemplo : el. llevado y
traído camino a 'Mar del Plata. Hasta ahora. teníamos un terrocarru
que unía Buenos A.ir es. con Mar del Plata, 'con una Iínea tendida a
través de la pampa en 'un esfuerzo, que f'ué útil a los capítaltstas
ingleses que la hicieron y a los nativos que la aprovechamos, Ahora
vamos a hacer un camino, nosotrosqus no tenemos, capttal, utilizan­
do Instrumentos de fabrtcación extranjera, para que lo crucen
automóviles comprados en el extranjero, que consumirán combus­
tíbles y repuestosparcialm€ute extranjeros. Antes, 'corría un .fe­
rrocarril, afirmado leal y permanentemente ven el suelo criollo por
capítaltstas ingleses que tuvieron confianza ,en nuestras aptitudes
y por eso lo establecieron aquí, ,en cambio de la cual nosotros Ies
perrní tíamos ganar un .dividendo, sobre su capítal, ño mayor del
6,8 %.ICuanto mayor sea el tráfico 1)or la línea, más baratos
podrán ser los fletes, intervenidos por la Dirección General d-e
Ferrocarriles, sin que pueda excederse aquel dividendo. Hecho el

camino, el país,' que necesita capitales para desarroüar totalmente
su economía en vez de estertltzarlos en rtdículas competencias
comerciales, habrá realizado una doble ínveraión sin que var-iase
la cantidad a transportar. Además. 'Pagará directa .0 índírectamente
un Interés por el capítal invertido ·en, el eamíno" una utilidad a
los fabricantes extranjeros de automóviles, de repuestos, de coro­
bustíbles, aceites, etc., los gastos de' 'cuidado y mantenímlento que
:son muy elevados y por último, no podrán rebajarse los fletes
ferroviarios, siendo lo más posible que suban, sobre todo en aque-
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110s transportes en que, según se ha probado, el camino no puede
competir con 10gferl'ocarriles.

Probada la consecuencia antl-económíca de esta competencia,
que sólo justificarían 10s partidarios del más clásico -de los libera­
lismos, vemos la contradíccíon en que incurren nuestros polemistas,
primero' con su propia prédica antí-liberal ; después con sus mani­
festaciones del capítulo segundo del libro que comentamos: ·e11 la
página 12 hablan de "una l€y d~ transportes, un régimen de com­
bustibles, un 'plan de transformación de la oeonomía nacional (con
el anuncio de un posible monopolio oficial de elaboración de carne
exportable y un decídído proteccíonísmo a la manufactura argen­
tina)". En la página 13, párrafo final, s-e repiten, ampliadas, expre­
siones del mismo sentido. ¿Cómo pueden concertarse estas cnuncía-.
cienes típicas de la eeonomía dírtgtda, con aquella de la página 92,
donde díce .que .si se aprueba la ley sobre coordinación de los
transportes :se combatirá artificialmente la competencia suiturc; de
los vehículos modernos? ¿No .se han enfrentado acaso el liberalismo
y ,el intervencionismo estadual?

El error está 'en la página 93. La Naci-ón Argentína no les ga-
. rantíza ningún dividendo mínimo a los terrocarrtles (Nación, no
gobierno; -dividendo, no interés: como dicen los autores). La ley
NQI 5315 los libra de pagar otra contribución o impuesto que el
3 % -calculado sobre la diferencia entre las entradas brutas y los
gastos de explotación -cuyo~, rubros fijan y controlan leyes y
organismos admtnístratívos->, y en cuanto al dividendo, ya hemos
dicho que no puede exceder del 6,8 % (arts. 8Q y 9Q).

La tercera parte, que ·es un esbozo .dIe sociología potítíca argen­
tina, tiene mayor jerarquía y mejores aciertos que las dos prrme­
ras. Claro que como todo el íbro es un continuo juego de luces y

sombras, de observaciones saga-ces y asperezas impropias del tono
en que" entre nosotros, 'se vescr-íben estos libros.

La tesis de los autores parece hallarsé en estos párraros: "Los
errores cometidos por la misión Roca y por la cancillería argentina,
son tan enormes que no se pueden explicar por la simple ecuactén
personal" . .. "Personas que el cons-enso universal tiene por ,capac-es
no .pueden haber tan mal representado al país sino por una causa
que les trasciende. Esa causa es la historia de la oligarquía" (99).
"Mucho más que la simple capacidad y que aun el talento lo es la

.posición. La -posición de nuestros recientes negociadores estaba de­
terminada por la hístorta" (100 ) .

. \ Sitúan el .. nactrníento de la oligarquía argentina en €1 día 7 de
febrero de 1826, día en que los r ívadavíanos exaltaban a su jefe
a la presídencía de la Repúblíca. Hacen un estudio interesante de
las condiciones políticas ·en que sube al poder don Bernardino
Rívadavía que merece ser leído y que dos autores, podrían ampliar
intentando' una revalorización de este gobernante que ha dado lu­
gar, según creemos nosotros, a una de las mistificaciones más
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grandes de la historia argentina. Habrá pocos países que en tan
pocos años ,como lleva el nuestro hayan p-roducido más proeeres,
consagrado más héroes y' adjudicado con mayor desorendímíento el
título de estadistas. En nuestra. generosidad Indudablemente ingenua
hemos premiado a todos, a acertados y a desacertados, a buenos y
a 'malos. Lo mismo le 'hemos levantado 'Una estatua a un general
sublevado, que fusila injustamente a un gobernante legal y proba..
blemente €1 único estadista de visión y mérito positivo que contaba
el país 'en aquel entonces turbulento, que nos ,hemos, dado a repetir
las extraordínarías. cualidades de estadista de Bernardíno Riva-'
davía, el seudo-intelectual que intenta crear desde el papel, sin
consultar las reales necesidades del país, sin comprender su' Idí o­
síncrasla, rebelándose contra lo autóctono, que' precísamente JJ01

autóctono era verdadero .y el mejor elemento histórico aprovechable
por un hombre de gobierno, un sistema institucional condena.do a
fracasar. Inteligente y terco su obra nos cuesta un retraso equíva­
lente a todos los años de la tiranía de Juan Manuel de Rosas,
que gobernó "federalmente" -y aquí una muestra de ~ la aptttud
política del unitario Rlvadavia-> 'con todos 106 Instrumentos de go­
bierno que éste le dejó. "Rosas no creó ninguna de las instituciones
.de que se valió para despotizar veinte años. Casi todas fueron obra
de Rívadavia", dice Juan Bautista Alberdí en sus Elementos de

derecho público provincial, donde formula alguna de las más sa·
gaces apreciaciones sobre el gobierno de Rivadavia y 'sobre este
que hemos leído. San Martín" cuya mirada de águila! la pene­
traclón de su jui,cio, cuya vida y sus totales manifestaciones cons­
tituyen la mejor lección de política y de hombrfa de bien que

-, hemos recibido los argentinos, también juzgaba duramente a LR.i­
vadavía, Quizás ,sea razón del empeño con que se nos ofrece su.
nombre orIado de glorias y laureles, un corno intento unítarío de

. justificar, a través de la grandeza de este hombre -cuyás virtudes
índívíduales no negamos-, el enorme y funesto error político en
que íncurrteron y'que se los está recordando a cada momento l~

actual organización f..ederal del país.
La disgresión nos ha alejado un poco del libro. Sigue éste. ana­

lizando, con la misma' vehemencia 'de antes, la labor de los emi­
grados en el destierro. Labor que a veces los .ídentíftca con las
actitudes que hubieran oorrespondído a traidores a 'la patria y que,
en el jui-cio de los autores, contribuye a la pérdida de parte del

. prestigio internacional ganado por la República.

Los unitarios se oponen a Urquíza, molestan a !Mitre ·e Impo­
nen, por último a Domingo F'austino Sa:rmi€uto: "quien era quin­
taesencía del emigrado" pág. 149). Por supuesto que no compartí­
mos ni hacernos nuestros los juicios de los 'autores, salvo aquellos
casos en ·que lo señalamos especialmente. 'I'ampoco Intentamos re­
batir :SUs apreclaciones, pues nos alejaría de nuestro modesto 'pro-
pósito de comentar, metiéndonos 'en una polémica que no nos co­
rrespcnde. SiiI. embargo, respecto al afán antí-español de Sarmiento
y corno acotación a una afirmación de los autores, nos. permttíre­
mos recordar que Unamuno 10 'considera el más ospañol de 'los'
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escrítores amerícanos, hasta por el característtco negar a .España
que ,es propio de sus nativos... (Ensayos, Tomo VII, págs. 104/5).

IDI resultado de las oligarquías en el gobierno se traduce "en
la libertad del extranjero y el sometímíento del crlollo". "La oli­
garquía cobrarta sus servicios muy módicamente con el usufructo

de las posiciones públicas. ·Siquiera su rapacidad hubiese sido
máyor, no dejara todo el provecho de la explotación interna del
país. al extranjero" (152).

"Jamás el .pueblo argentino sancionó con su aprobación este­
estado de cosas", Y el general Roca que pudo ser una esperanza
popular "consoltdó la oligarquía conservadora de la doctrina de

Sarmíento y de Avellaneda" ([53).

"El 'resultado del noventa fué una reacción contra Ios agravios
_inferidos a la sociedad por la oligarquía" (1:54), y la elección de
1916 manifestó en sus líneas generales la vuelta al nacionalismo
de los viejos federales, "el ningún fastidio por los curas" (154.), la
prescindencia en el conflicto europeo, y una triste ineptitud para
la gestión admtnístratíva.

¡La revolución de septiembre resultó lo más parecido que darse
pudiera a una restauraci6n de la oligarquía (156)", añrmacíón
por demás interesante, ya que 108 hermanos Irazusta pueden ser
incluidos entre los promotores más caracterízados de dicho epi­
sodio.

"La 'fidelidad al ejemplo de los mayores que con una htstoría
diferente a la que tiene la oligarquía argentina, sería útil además
de honrosa se vuelvo catastrótíca". "Eso, explica que :homibres repu­
tados como muy competentes y 'capac-es cometieran los errores que
enunciamos en la prdmera parte" (157).

Tal el libro. :Pérdida parte de su fuerza por la vehemencia y.

la desconsideración con que son tratados algunos de los próceres
que con más vderecho 'han impuesto su nombre a la veneración
nuestra, como Sarmiento ycÚ'mo Avellaneda, y también otros, que
ya ahora a pesar -del. trajín y·.la pasión polft¡'caen qUe se ven
envueltos, por ocupar sosteniendo ideas y eorr íentes de opíntón
diversas los cargos de más honor que otorga la República en sus
tr€!s poderes, 18011 figuras -consulares, queda de él un saldo 'que lo
hace acreedor a cierta consideración: es valiente, muy bien escrito,
lleno de observaciones que ya atraen o rechazan la simpatía del
lector :pero que siempre mantienen atento su interés. y constituye
uno de lo:s. esfuerzos más personales que los crftícos del todavía. no

. desmentido espírítu liberal: y democrático del país han hecho
hasta ahora.

Por sus paginas rápidas, 'die valor desigual, campea un aura
de argentfnísmo que le gana símpatía, ¡Por ,fin de las filas antí­
democráticas sale un libro que, no habla de cosas extranjeras para
el manejo 'criollo, que tanto parecido dan a este movímíento con
aquella ímportactón de españolísmo centralista que tuvi-er-on la mala
ocurrencía d·e imponernos Rívadavía y los doctores, que lo rodeaban!

J. J. G.
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